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Resumen.- OBJETIVOS: Exponer las aportaciones
científicas y los datos biográficos del Dr. Ángel Pulido
Martín, cuarto jefe del Servicio de Urología del Hospital
Provincial de Madrid y, anteriormente, de la Clínica de
Urología del Hospital de San Juan de Dios de Madrid.
Además, presentar una visión panorámica de cómo se
formaban en una especialidad, a principios del siglo XX,
aquellos médicos que conseguían becas para estudiar
fuera de España.
MÉTODOS: Se han revisado los libros dememorias del

Dr. PulidoMartín («Cartas Médicas», «El Dr. Pulido y su
época» y «Recuerdos de un médico»), su tesis doctoral y
otros escritos suyos. Así como datos biográficos extraídos
de sus contemporáneos, expuestos en diferentes publica-
ciones.
RESULTADOS: Se presentan sus experiencias como

estudiante en la especialidad de Urología y Ginecología,
pues en un principio había pensado hacer esta especiali-
dad. Se representan los principales centros urológicos y
ginecológicos en la Europa de que aquellos años y cómo
eran algunos de los protagonistas europeos de esas espe-
cialidades. Se aprecia su gran espíritu trabajador, incul-
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cado por su padre, el Dr. Pulido Fernández, y su afán
emprendedor y gran profesional, al crear unos Servicios
de Urología que fueron escuela y modelo de muchos
urólogos de aquella época.
CONCLUSIONES: Médico de gran sinceridad, que

gustaba de la exactitud y la superación diaria. Destacó,
también, por su agradable trato con los enfermos y
discípulos. Gran publicador de temas urológicos, y escri-
tor fluido y ameno de temas no médicos. Fue una destaca-
da personalidad urológica de principios de siglo XX.
Figuró en la Comisión encargada de redactar los Estatu-
tos de la Sociedad Española de Urología, en la que ejerció
como Presidente durante 11 años. También fue uno de los
Socios Fundadores de la Sociedad Internacional de Uro-
logía y Delegado del Capítulo Español de la misma.
Ponente oficial en varios congresos y miembro de la
Academia Médico-Quirúrgica Española.

Palabras clave: Urología madrileña. Hospital de San
Juan de Dios. Hospital Provincial. Servicios de Urología.
Dr. Ángel Pulido Martín.

Summary.- OBJECTIVES: To review the biography
and scientific contributions of Dr. Angel Pulido Martin,
fourth chairman of the Department of Urology at the
HospitalProvincialofMadrid,and formerlyat theUrology
Clinic at the San Juan de Dios Hospital of Madrid. In
addition, to show a panoramic view on how doctors who
obtained scholarships to study outside Spain were trained
in a speciality at the beginning of the 20th century.
METHODS: We reviewed memoirs books from Dr.

Pulido Martin (�Medical letters�, �Dr. Pulido and his
time�, and �Memoirs of a doctor�), his Ph.D. thesis and
other works. We also reviewed biographic data obtained
from his contemporaries in different publications.
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RESULTS:We report his experiences as a student in the
specialities of Urology and Gynecology, since he first
thought about taking this last one.Main european urologic
and gynecologic centers of that time are represented, as
well as some of the main characters in these specialities.
We appreciate his great working spirit, which was
inculcated into him by his fatherDr. Pulido Fernandez, his
enterprising desire, and the great professional he was,
creating departments of urology which were school and
model for many urologists of his time.
CONCLUSIONS:Asincereclinician,Dr.PulidoMartin

liked accuracy and daily self-improvement. He also was
exceptional forhis kindness treatingpatients anddisciples.
His publications on urologic topics were numerous; he
also was fluent and entertaining as a non medical writer.
He was an outstanding urologist in the early 20th century;
he was member of the committee which elaborated the
statutes of the Spanish Society of Urology, in which he was
President for 11 years. He was also one of the founding
members of the International Society of Urology and
delegate of its Spanish chapter. He was official lecturer in
severalmeetings, andalsomemberof theSpanishAcademy
of Medicine and Surgery.

Keywords: Urology in Madrid. San Juan de Dios
Hospital. Hospital Provincial. Department of Urology.
Dr. Angel Pulido Martin.

ÁNGEL PULIDO MARTÍN (1878-1970)

Nació enMadrid (Fig. 1) el 14de agosto de 1878. Fue
hijo del célebre escritor, médico y político, D. Ángel
Pulido Fernández1 (Fig. 2). Padre duro y exigente que
le proporcionóprincipalmente enemistades, debido a su
gran actividad política2 .
Estudió el bachillerato en el Instituto de S. Isidro.
Realizó la carrera en la Facultad de San Carlos,

teniendo como profesores a Federico Oloriz ("le hizo

adorable laAnatomía "), aBenitoHernando ("un casca-
rrabias muy inteligente"), a Santiago Cajal ("que daba
sus maravillosas lecciones prescindiendo de su audito-
rio"), a Letamendi ("autor genial, pensador lleno de
originalidad y un clásico del idioma") y aAlejandroSan
Martín ("un maestro de la Cirugía que honró su cátedra
y que honró a España").
Cursó como alumno interno por oposición en el

Servicio de Cirugía del Dr. Guedea y Calvo, buena
persona y modesto, pues tenía horror a la propaganda.
Allí, el Dr. Pulido suministraba la anestesia. Esta acti-
vidad le motivó para realizar un estudio sobre "La
anestesia en cirugía". En él hizo una encuesta sobre las
muertes por cloroformo con varios cirujanos célebres
de la época, comprobando la falta de sinceridad y

Fig. 1: Casa donde nació y vivió con sus padres el Dr. Pulido
Martín, en la calle Infantas, esquina a la antigua plaza de

Bilbao.

1 Enelprólogoal libro"ElDr.Pulidoysuépoca"D.JacintoBenaventeexpresaqueelDr.PulidoFernández: "�eradeunnobleespírituemprendedor.
Fue perseguido y calumniado. Su política sanitaria, sus esfuerzos pormejorar las condiciones de trabajo en obreros y campesinos le pusieron en la
sospechaderevolucionarioy socialista".

2 Recibiódesupadreel siguienteconsejo: "�quedebía trabajarcon fe, conardor, congenerosidad, sindescansoyestandoconvencidodequeelúnico
reposo noble y legítimo era el de la tumba".
Decía: "Lomalo de tener un padre famoso es la herencia de todos sus enemigos pero no la de los deudores de gratitud al apellido".
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cobardía de los consultados3.
Fuepremio extraordinario en el gradodeLicenciado.
Se doctoró en 1902, con la tesis "El tratamiento del

aborto", leída el 30 de junio. Obtuvo la calificación de
sobresaliente.
En 1903 se desplaza a Viena, pensionado por el

Estado. Va allí con la idea de "trabajar y aprender la
ginecología y la alta urología", esta últimamuy deman-
dada en aquella época en España, según Pulido
Fernández.

Conoce a Wertheim, que trabajaba en la Clínica del
Pabellón Bettina del Kaiserin Elisabeth Spital. Este
Profesor (Fig. 3), conocidomundialmente por sus estu-
dios de la blenorragia en la mujer, era un hombre joven
de facciones duras, mirada viva y penetrante y movi-
mientos bruscos. Contaba con una gran honradez cien-
tífica. Le vio realizar su célebre intervención para el
cáncer uterino unas 72 veces y en su estadística no
ocultaba la verdad4. Se matriculó en un curso suyo que
no acabó de impartir dicho profesor, pero acudió a su

3 Todos, menos el Dr. Rivera y Sanz, contestaron: "Jamás, en los muchos años que ejerzo la operatoria, he tenido un accidente mortal". Y luego...
"Pregúntele usted a X, a ése, a ése sí se le hanmuerto". El Dr. X, citado por Z, repetía exactamente las palabras de su colega...

4 En el tablón en el que figuraba la estadística operatoria del Servicio delDr.Wertheim, en los primeros 16 casos figuraba la palabra "exitus", (eso sí
era sinceridad profesional y no la de los "primeros espadas de la cirugía madrileña"). Él, desconociendo el latín, y pensando que esa palabra,
únicamente, significaba "éxito" o "salida" le felicitó. ElDr.Wertheim cerró los puños, le dio la espalda y se retiró con cara lívida. Lo que resultó ser
undespropósito, fue paraalgunosunaexpresión irónicaqueparecíamostrar la osadíadel espíritu español.

Fig. 2: El Dr. Pulido Fernández a los 40 años, cuando se
despidió como diputado provincial antes de que expirara su
mandato. Al año siguiente le nombraron diputado a Cortes. Fig. 3: El Dr. Wertheim, prestigioso ginecólogo de Viena, tal

como lo conoció el autor de "Cartas Médicas".
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consulta habitualmente.
También asiste a las intervenciones de obstetricia y

ginecologíaque realizabaSchauta, el rivaldeWertheim.
"Era de elevada estatura, pétreas facciones, mirada fija,
sinamabilidad".Catedráticodeobstetriciayginecología
en el Allgemeine Krakenhaus (Hospital General), era
un buen docente y explicaba muy bien las intervencio-
nes que iba a realizar, pero dada la gran cantidad de
médicos que asistían a sus operaciones, poco se veía y
de poco servían. Decía: "Señores, yo no dejo que la
paciente me discuta el tratamiento ni le explico la
operación que le voy a realizar, sólo le digo que le voy
a abrir el vientre y que pondré a su servicio toda mi
ciencia para su conveniencia y que, si no le parece bien,
le dejó libertad para llamar a cualquier otro especialis-
ta".
Realizó un curso de Urología (enfermedades urina-

rias y prácticas de sondaje) con Von Frisch, el profesor
de vías urinarias más conocido entonces en Austria. Le
dejaba hacer cistoscopias solo, cosa que no hacía con
los demás alumnos. Pasaba consulta en La Policlínica,
que era una fundación científica muy importante de
Viena, independiente del Hospital General, pero que
tenía la entrada por lamismapuerta y sólo los separaban
las escaleras. Allí también pasaban consulta muchos
notables médicos vieneses, entre ellos el Dr. Grunfeld,
especialista de enfermedades venéreas y sifilíticas.
Con Kapsammer (ayudante de von Frisch), siguió

otro curso sobre cistoscopia, en el que aprendió a
diagnosticar enfermedades renales y a medir la función
renal, por cateterismo ureteral.
Con Kundrat, otro curso sobre histopatología gine-

cológica. Cada día este profesor le entregaba unas 15 a
20 preparaciones, para que las interpretara, y varias de
ellas se las regalaba para su colección particular. Con
Burges, curso de partos y con Halban, futuro catedráti-
co, uno sobre operaciones ginecológicas en el cadáver5 .
Además asistía diariamente, por las mañanas, al

hospital de Erlach, ginecólogo muy bonachón, con el
que vio y exploró muchas enfermas ginecológicas.
Al final de su estancia en Viena inició un curso de

cistoscopia con Otto Zuckerkandl (hermano del profe-
sor de anatomía) (Fig. 4). Tenía unos 40 años, era

robusto y con "cara de listo". Con él aprendió a hacer
el diagnóstico de las enfermedades vesicales y a ver el
resultado endoscópico después de las litotricias. Este
médico era el director del Hospital de Rosthchild, que
era la meca de la asepsia. Le llamó la atención que
operaba con guantes, y que se los cambiaba varias veces
durante una intervención.
Estos cursos eranenalemán, por loqueencontrógran

dificultad al principio y necesitó recibir clases para
mejorar el idioma.
Todas estas novedades, tanto científicas como turís-

ticas, durante los años que estuvo fuera de España, eran

Fig. 4: Otto Zuckerkandl, profesor de Urología en Viena y
hermano del conocido profesor de anatomía.

5 Estos cursos le costabande30a60coronas cadauno.Engeneral enViena teníanpocas consideraciones con los estudiantes extranjeros, perohabía
un axioma entre ellos: "Dime cuantos cursos tomas y te diré el cariño con que te tratan"
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motivo de artículos que se publicaban en "El siglo
medico". Los recopiló en su libro Cartas Médicas.
Cuando llevaba seis meses en Viena, le visitaron sus

padres y su hermana y juntos realizaron un viaje turís-
tico hasta Constantinopla, pasando por Hungría, Polo-
nia y Rumania. En este periplo comprobó que había
muchos judíos (unos 2 millones) que hablaban español
por esas zonas: eran los exiliados deEspaña siglos antes
(sefardíes)6 y por ello era fácil encontrar periódicos en
castellano durante el viaje.
En Budapest conoció una estadística que había rea-

lizado un amigo suyo, el Dr. Körösy, que era el director
delCommunal-StatistischenBureaus, en la que se com-
probaba la gran disminución de la mortalidad en dicha
ciudadenlosúltimosaños.Enesteestudio,queenglobaba
60 poblaciones mundiales, llamaba la atención que, al
final del siglo XIX, la ciudad que más mortalidad tenía
era Madrid.
Tuvo una vida social interesante, pues era el único

español, sin cargo oficial, que vivía en aquella época en
Viena, y el Embajador le invitaba frecuentemente a
fiestas. Conoció a la Reina María Cristina, de paso por
Austria, así como a los infantes D. Alfonso y su esposa,
que residían allí y que semanalmente le convidaban a
almorzar.
Después de un año enViena, el 25 de febrero de 1904

se fue a pasar tres días a la región deBohemia, en la casa
solariega del Profesor Priebsch, el catedrático de Viena
que le había dado clases de alemán durante su estancia
allí . De aquí se fue aDresde, en donde visitó al profesor
Overlander, urólogo famoso de aquella zona, y visitó
también la clínica de obstetricia y ginecología del
profesor Leopold, la mejor de Alemania.
Llega a Berlín, en donde se inscribe en varios cursos

de formación urológica, entre ellos el de cistoscopia,
impartido por el mismoNitze. Aquí redacta lamemoria
(LaEspecialidadGenito-urinaria)para las oposiciones
de pensionado por la Facultad deMedicina en el extran-
jero, requisito necesario para seguir enAlemania.Vuel-
ve a Madrid y gana dichas oposiciones7 .

AntesdevolveraBerlínpasódosmesesenHamburgo,
en donde hizo un curso sobreHigienePública ySanidad
de Poblaciones, impartido en el Hospital Eppendorf.
Justificó este curso, que nada tenía que ver con el
ejercicio médico que pensaba realizar en Madrid, por-
que lo impartían los domingos y quería aprovechar al
máximo el tiempo libre durante su estancia en el extran-
jero. El Hospital Eppendorf era un modelo de los
hospitales que se construían en aquel tiempo: estaba
formado por muchos pabellones. Y además un curso de
Ampliación de Estudios en el Hospital de San Jorge, el
más antiguo de los que había allí. En él vio operar al Dr.
Kümmell y actuar al profesor de ginecología Staute. El
Dr. Sick le impartió un cursillo de operaciones en el
cadáver y el profesor Engel-Reimers, lecciones sobre
enfermedades venéreas. En el Pabellón de Anatomía
Patológica, siguió otro explicado por el Dr. Fraenkel y
uno del Dr. Sudeck sobre imágenes radiográficas.
En Berlín pasó un trimestre como discípulo de

Hansemman (antiguo ayudante de Virchow) apren-
diendo anatomía patológica del aparato urinario. Allí
hizo sus primeras nefrectomías en animales (perros y
conejos). En este centro se hacían diariamente de cuatro
a seis autopsias.
ElHospital Israelita eraunode losmásantiguos, pero

mejor acondicionados de Berlín. En él operaba el Dr.
Israel, uno de los urólogos más importante de la época,
cirujano de lamadre del emperadorGuillermo II. Era de
edad avanzada, alto y con la barba larga y blanca, por lo
que parecía un profeta elegante, con una vitalidad que
no correspondía a su edad. Operaba de unamaneramuy
artística, con mucha agilidad, y dominaba las interven-
ciones renales. Decía este profesor que para llegar a un
buen diagnóstico hacía falta recurrir a todos los méto-
dos exploratorios conocidos. Tenía un museo formado
por cientos de riñones operados por él. Allí estaba el
riñón del niño al que había diagnosticado previamente,
por palpación, de un tumor del tamaño de un garbanzo.
Explicaba por amor a la enseñanza y nunca daba

cursos remunerados.

6 Sobre ellos escribió su padre 7 libros.

7 DuranteestaestanciaenMadrid, leocurrióunsucesopropiodelcaciquismoqueexistíaenalgunassociedadesmédicas.EnlaSociedaddeGinecología
había una reunión para discutir sobre la operación deWertheim; el Presidente le pidió su opinión, ya que era el único que había visto hacermuchas
al autor, pero por no ser socio no le dejaron hablar.
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En general en la mayoría de las universidades ale-
manas (así como en las de Italia), se daban los cursos
gratis, no así en Berlín ni en Viena8 .
Pasa a París en enero de 1905. Conoció a Poirier,

gran anatómico y cirujano; al profesor Richelot, en su
pabellón de ginecología del Hospital Cochine, y al Dr.
Pozzi en el Hospital de Broca. Este daba cursos de
ginecología que duraban un trimestre y eran muy
completos, por lo que acudían muchos alumnos.
Cuando llegó aparecía en todos los periódicos el

litigiodelDoctorDoyenconMr.Crocker, unmillonario
americano. Este cirujano decía haber descubierto un
suero anticanceroso y se lo aplicó a la esposa de Mr.
Crocker, quien había pagado por anticipado 100.000
francos. La enferma había sido operada tres veces,
anteriormente, de cáncer de mama y ya estaba descar-
tada otra operación. El tratamiento consistía en la apli-
cación de unas inyecciones que no sólo no mejoraron a
la señora sino que la empeoraron, por lo que su marido
se la llevó a Estados Unidos, donde falleció tres meses
después. El millonario exigía que le devolvieran el
dinero, ya que el tratamiento no había servido para nada
y además no se había completado. A lo que el cirujano
contestóqueél tambiénhacíaMedicinade caridadyque
los que tenían dinero tenían que pagar por los que no
tenían. ElDr.Doyen era un buen cirujano, pero también
un gran vividor, conocido en todos los locales noctur-
nos. Los médicos parisinos se pusieron de parte del
millonario y nunca dejaron ingresar a Doyen en la
Sociedad de Cirugía de París.
En el viejo y destartalado Hospital Neker estuvo con

Guyon, que se encontraba en el último año de su
enseñanza oficial. Por ello, dentro de su Servicio había
mucha rivalidad y competencia entre los facultativos
que en él trabajaban, llegando veces a insultarse.
ElDr.Guyon "era único con sus patillas demayordo-

mo de casa grande, su figura distinguida, esbelta, su
palabra de dicción impecable, y su ingenio rebosante de
humorismo..." (Fig. 5). Las actividades quirúrgicasmás
frecuentes que realizaba eran las litotricias, las cuales
ejecutaba a la perfección9 .
La Terrasse era la sala destinada a ver los enfermos

de vías urinarias, siempre en gran número (en 1899

vieron 22.017). ElDr.Guyon pasaba consulta solamen-
te los sábados.
Al lado de esta estancia se encontraba la enfermería,

que constaba de dos salas para hombres y una para
mujeres.
Había cursillos de pago, pero también otros trimes-

trales que eran gratis y públicos. En ellos intervenían
todos los miembros de la Institución. Cada uno escogía
un tema que desarrollaba en 12 ó 14 conferencias. El
patrón, como llamaban al Dr. Guyon los internos, daba
sólo una clase losmiércoles y explicaba los casos de los
enfermos que veía en la consulta los sábados. En este
hospital, entre todos los que había conocido, era donde
las enseñanzas de urología eran más completas.

Fig. 5: El Dr. Guyon, el patrón, como le llamaban sus internos.
Mundialmente, el más famoso urólogo de aquella época.

8 El precio de estos cursos oscilaba entre el 80 y 100marcos, y duraban por términomedio unas cuatro semanas.

9 Nos cuenta que el año de la ExposiciónUniversal (1900) ganó unmillón de francos en oro haciendo estas operaciones.
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Cathelin daba los lunes lecciones sobre Cirugía
menor de las Vías Urinarias y, privadamente, un curso
sobreoperacionesurológicas.Debainesexplicabacues-
tiones químicas relacionadas con la especialidad.
Courtade explicaba la electricidad aplicada al trata-
miento de enfermedades urinarias. Motz, anatomía pa-
tológica y terapéutica regional de los órganos del apa-
rato urinario. Iselin, blenorragia en la mujer. Pasteau,
cistoscopia. Nogues, tratamiento de la uretritis. Legueu
explicaba los domingos la patología y terapéutica
operatoria de cualquiera de los órganos de vías urina-
rias, además de sustituir aGuyon durante sus ausencias.
Explicaba con una oratoria asombrosa, palabra fluida,
escogida, con oraciones llenas de imágenes y belleza
(Fig. 6).
Cathelin, Legueu y Pasteau operaban varios casos

todos los días.
ElDr.Albarrán tenía suClínica en laMaisonDubois,

una curiosa institución de París que trataba a enfermos
de clasemedia: enfermos que no querían ir a un hospital
general y que no tenían los suficientes ingresos para ir
a un profesional privadamente10 . Ejercía principalmen-
te la cirugía general, pero los viernes los dedicaba a
urología. Era joven en relación con la fama que ya tenía
desdehacíamucho tiempo.Había sacado el númerouno
en las oposiciones para internos, en el Hospital Neker.

Allí se especializó con el Profesor Guyon. (Fig. 7). Fue
uno de sus mejores discípulos y, en la época que lo
conoció el Dr. Pulido, era el urólogo más afamado
mundialmente, después de su maestro.
En esta Clínica esperaba la jubilación delDr. Guyon,

al que pensaba reemplazar, cosa que sucedió en 1906.
Por ser cubano, había gran cantidad de hispanoamerica-
nos, además de ingleses, alemanes e italianos, que
acudían junto a él para aprender cirugía y urología.
Tenía una de lasmayores estadísticas de operaciones de
aquella época. Era un cirujano muy seguro, pero no
demasiado brillante: anteponía la salud del enfermo a la
exhibición quirúrgica.
No sólo en el Neker se hacía buena urología, pues en

el Hospital Lariboisiére vio operar magistralmente a
Hartmann y, en el Hospital Beaujon, a Bazy y a Tuffier.
Éste era también, comoAlbarrán, uno de los candidatos
para sustituir al Dr. Guyon.
Después de un año en París pasa a Londres. Aquí la

práctica de la medicina no se parecía en nada a la que
había visto en el resto de Europa. Cada médico hacía lo
que quería, cada uno tenía su filosofía y sus procedi-
mientos propios. Opinaban que la libertad de cada uno
era lo que hacía progresar al ser humano y por ello
Pulido los admiró tanto.
Generalmente los médicos operaban sin chaquetas,

remangándose las mangas de las camisas, y no tenían

Fig. 7: La Escuela de Guyon en 1900. A la derecha del Profesor,
el Dr. Albarrán que le sustituyó en 1906.

10 �no podían dejar en 15minutos enmanos de un cirujano el fruto de 15 años de ahorro.

Fig. 6: El Dr. Legueu explicando urología. "Tenía una oratoria
asombrosa�con oraciones llenas de imágenes y belleza".
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más vestuario médico que unos sencillos mandiles de
hule. Esto ocurría con la mayoría de los cirujanos, pero
había también otros que se vestían de arriba abajo de
blanco.
Allí, enLondres, observó que se tenía una delicadeza

para con los enfermos, que no había observado antes.
Por ejemplo, cuando exploraban aun enfermode cáncer
de recto, ponían un biombo para que el resto del enfer-
mos, y el personal no interesado, no vieran nada. Pulido
se acordaba de Viena como sitio donde el desnudo era
lo corriente11 .
Casi todos los hospitales tenían sus escuelas con

facultad de medicina propias, independientes unas de
otras. Había en Londres 19 hospitales generales, siendo
elmás curioso el deLaRealEscuelaLibre paramujeres,
en donde no se impartía enseñanza a los hombres.
El Hospital de San Pedro se destacaba en el trata-

miento de las enfermedades de vías urinarias (Fig. 8). El
célebre Dr. Freyer, mundialmente conocido por sus
trabajos sobre prostatectomía, era alto, fornido, desgar-
badoy lento en susmovimientos. Pero, en cambio, en su
intervención a veces tardaba sólo de seis a ocho minu-
tos. Estaba enfrentado ideológicamente a Guyon, pues
según éste, los operados con la técnica del profesor
inglés no se curaban: ¿Cómo podía volver el músculo

vesical de los enfermos a su normalidad, después de
haber padecido retención?Pero sin dogmatismos, elDr.
Freyer les extraía la tumoración prostática y los enfer-
mosorinaban.Estuvoallí conélvariosmesesy ledejaba
libertad para practicar en su consulta. Generalmente
sólo se operaban enfermos que sufrían de patología
vesical o más inferior; pocas veces se realizaban opera-
ciones de riñón.
En este hospital, como en la mayoría de otros hospi-

tales ingleses, había una sensación de hogar que faltaba
en los alemanes, que eran como grandes cuarteles.
El primer hospital que conoció fue el de San

Bartolomé, el más antiguo de Londres, pues había sido
fundado en el siglo XII como hospital-convento.
Los urólogos londinenses eran amables, cariñosos y

no cobraban sus enseñanzas, como pasaba en la mayo-
ría de los centros europeos que había visitado los tres
años anteriores.Allí nohabía cursillos, todo sehacíapor
amor a la ciencia.
Vuelve a Madrid, a los tres años, decidido a ejercer

sólo la urología. Este cambio lo empezó a experimentar
en el otoño de 1903. Encontró en la ginecologíamuchas
limitaciones y, por otro lado, los métodos urológicos
eran cada vez más precisos. Poco antes, Nitze había
perfeccionadoel cistoscopioy las técnicas radiográficas
aplicadas a la urología eran cada vez más perfectas.
También le influyó mucho en su decisión la lectura de
la obra "Las enfermedades de las vías urinarias", de
Guyón y la "La medicina operatoria de las vías urina-
rias" de Albarrán.
Se colegió en Madrid el 20 octubre de 1908.
Por haber sido pensionado en el extranjero, le nom-

bran profesor auxiliar de la Facultad deMedicina, en la
Clínica de Cirugía del Dr. Guedea, de donde escogía
casos de su especialidad para operar. Este ejercicio lo
compatibilizaba con operaciones urológicas que practi-
caba en la clínica del Dr. Roa, cirujano del Hospital
Provincial.
Este hospital se encontraba en rivalidad con el de San

Carlos. Los médicos de éste tildaban de empíricos a los
del Provincial y éstos de teóricos a los de la Facultad.
Poco después gana las oposiciones de Médico de

Guardia de la Beneficencia Provincial, a la vez que
Achúcarro, Olivares, Sainz de Aja, Bourkaib, los dos

Fig. 8: Hospital de San Pedro de Londres a principio del S. XX.
"�en los hospitales ingleses había una sensación de hogar que

faltaba en los alemanes�"

11 Rememoraba la imagende una fila de 7 enfermos sin ropaque daban friegasmercuriales en los costados al de delante, recibiéndolo el últimode una
personavestida, el sanitario.
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hermanos Ratera, los hermanos Sánchez-Covisa,
Vigueras, Hinojar y Sandoval. Lo adscriben como Jefe
Clínico en el Servicio de Urología, durante la Jefatura
de Antonio Bravo. Los compañeros le reciben con
desconfianza y recelo. Estuvo tres años sin operar ni
ayudar a ninguna cirugía de vejiga y uretra, que era lo
único que entonces se hacía en aquel viejo Servicio.
Traía un cistoscopio de Alemania y pocas veces le
encargaban hacer cistoscopias, al principio, pues sus
compañeros las creían peligrosas e inútiles12 . Fue uno
de los primeros en realizar cateterismos ureterales en
Madrid.
Por aquel entonces a los prostáticos solo se les trataba

con sondajes. No lograba convencer a su jefe de que
daba buenos resultados la operación de Freyer, aunque
ésta se realizara a ciegas, objeción principal que aquel
ponía. Por fin se operó con esta técnica a un conocido
delDr. Bravo, que resultó un éxito, siendo la primera de
una serie bastante amplia13 .

Fig. 9: Hospital de San Juan de Dios, inaugurado en 1849 por la
Diputación Provincial de Madrid, en la calle Dr. Esquerdo. En
este lugar se encuentra actualmente el Hospital General

Gregorio Marañón, de nueva construcción.

Fig. 10: Pulido Martín seis años después de dejar la Clínica del
Hospital de San Juan de Dios, en donde trató muchos enfermos

de procesos uretrales.

12 Enuna ocasión, oyó a su jefe, fortuitamente, decirle a un enfermo: "Si no confiesas si has tenido blenorragia, elDr. Pulido te hará una cistoscopia";
esta sensación de que le tuvieran por el torturador del Servicio le hizo irse indignado.Días después le llamó elDr. Bravo para que volviera e hiciera
unas endoscopias, y a partir de entonces todo cambió.

13 Fuealmarido de la criadaque llevabamuchos años en la casa delDr. Bravo; ese individuo era "ungandul, jugador y borracho" y le había dadouna
amargavidaasuesposa. "Esbuencaso,opérelo" ledecíaelDr.PulidoaD.Antonio.Lomeditóydijo: "Esegranuja.Ese sinvergüenza.Pues si señor,
¡a ese le saco yo la próstata! ¡Vaya si se la saco!"

El Dr. Pulido Fernández logró que se creara en el
Hospital de San Juan de Dios (Fig. 9) una Clínica de
VíasUrinarias.AlDr. PulidoMartín le nombran Jefe de
ella en 1916. Ocupaba dicha clínica la tercera sala del
cuarto pabellón y la segunda y la cuarta del séptimo
pabellón . Fue con toda la ilusión a tomar posesión de su
cargo, pero se desilusionó pronto, pues el compañero
más antiguo de aquel Centro, al recibirlo junto a los
demás en la Sala de Juntas, le dijo: "Protesto por su
incorporación a un Hospital donde su especialidad no
coincide exactamente con la que aquí es objeto de
tratamiento" (Fig. 10).
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Dado el tipo de enfermos que allí había, y la gran
casuística, perfeccionó la técnica de la endoscopia
uretral14 . De aquí surgieron dos de sus obras "La
Uretroscopia Directa" (Fig. 11) y "La blenorragia agu-
da y su tratamiento".

Sus colaboradores de entonces fueron: González
Edo,SantiagoLarregla,Gato,Torrijos,Heras,Martínez
Rodó, los hermanos Meca, los hermanos Barnés y
Hebrero.
Ocupó el cargo hasta agosto de 1936, fecha en la que

tuvo que dejarlo al peligrar su vida. Había recibido un
legado de 20.000 ptas. del Padre Podadera, procedente
de un testamento, para que lo invirtiera en su Servicio,
lo que fue mal interpretado durante la guerra civil y la
causa de que fuera condenado a muerte15.
Acabada la guerra, pasó a hacerse cargo de suClínica

de San Juan de Dios, pero pocos días después, le
nombran Jefe de Urología del Hospital Provincial16
(Fig. 12).Durante su jefatura enesteúltimodestino tuvo
como ayudantes internos y colaboradores a los Dres.
Blanchard, Díez Yanguas, Hebredo, Heras, Hidalgo,
Huder, Martínez Rodó, Martín Vivaldi, Pérez Castro,

Fig. 11: Libro fruto de su experiencia en el Hospital de San Juan
de Dios.

Fig. 12: El Hospital Provincial a principios del siglo pasado.
Se cerró entre 1968-69 período en el que se trasladaron los

enfermos y los equipos médicos a la Ciudad Sanitaria Francisco
Franco, actual Hospital General G. Marañón.

14 Descubrió loquealgunos llamaronelReflejoPulido:contraccióndelcremásterconelevacióndelescrotoal tocarel "verumontanum"conunestilete
o torunda.

15 El13deagostodel36 lecomunicael responsablepolíticodelHospital, unenfermeroqueduranteañoshabía trabajadoensuServicio,queesemismo
día le iban a "dar el paseo", no por sermédico, sino por sus ideas políticas y ser amigo de los curas. Habló con elDirector; nada podía hacer, por lo
quesiguió trabajando toda lamañana, saliódelHospital ynadie lemolestó.Alparecerhabíaunpiquetedemilicianosencadapuertaopuestayal ver
queno salíapensaronqueel otrogrupo lehabíaapresadoy se fueronantesde salir él.El responsablepolítico estaba tanocupadoqueni se enteró.Al
díasiguientevolvieronyse llevaronal internoLópezyLópez.Él,comoesnatural, seescondióynosereincorporóalHospitalhastadespuésdelaguerra.

16 El jefemilitarquehabíaenelHospitalProvincial ledijo:"SubaustedalaClínicadeUrologíaydigaatodoslosqueallíestánquesalganinmediatamente
yquenovuelvan".Aldecirqueesono leparecíabien, lecontestó:"Esunaorden.Sino lacumpleseentenderáquerenunciaalpuestoyquesesolidariza
con los que arriba se encuentran". Y tuvo que acatar la orden.



ÁNGEL PULIDO MARTÍN (1878-1970) 343

Pobil, Portillo,Resel,RuizGalányVázquez.Consiguió
unaltonivelcientíficoyelmáximodesarrollooperatorio.
Allí tambien se formósucélebre enfermeroBernardino.
Se jubiló en 1949 (Fig. 13), que fue cuando el Dr.

Pérez Castro ganó las oposiciones de Jefe de ese Servi-
cio.
En 1910 formó parte de la comisión encargada de

redactar los Estatutos de la Asociación Española de
Urología. Fue Presidente de esta Asociación desde
1952 hasta 1963. En la primera reunión de la Asocia-
ción, que se celebró en mayo de 1911, presentó el
trabajo "El hueco prostático", en donde llegó a la
conclusión de que cuando se opera un enfermo con
hipertrofia prostática no se realiza una prostatectomía
completa como afirmaba Freyer sino "una enucleación
del tumor prostático".
Ingresó en la AcademiaMédico-Quirúrgica Españo-

la en enero de 1913.
Fue uno de los socios fundadores de la Sociedad

Internacional deUrología y le nombraron representante
de España en el Comité Central. Ponente oficial, con el
título "Antisépticos urinarios", en el IV Congreso de
dicha Sociedad, que se celebró en abril de 1930. Consi-
guió de este Comité, con un discurso que pronunció en
francés, que fueran invitados para pertenecer a ella los
urólogos alemanes y austríacos que no estaban inclui-
dos en la Sociedad desde la Primera Guerra Mundial.
En 1947, fue nombradoDelegado del Capítulo Espa-

ñol de la Sociedad Internacional, cesando en dicho
cargo al finalizar el Congreso celebrado en Barcelona
en 1949.
Fue un gran profesor que facilitó y ayudó mucho a

todos sus colaboradores. Tuvo muchos discípulos ver-
daderamente interesados por la especialidad, que se
extendieron por toda España después de formarse con
él.
Una anécdota que muestra su manera de actuar con

sus discípulos es la siguiente: Un médico interno de
veintitantos años, de otro Servicio, que era el "prototipo
de cirujano nato con la agresividad quirúrgica propia de
su edad", intervino a un enfermo sin previo permiso de
su jefe, lo que dio lugar a una gran reprimenda, seguida
del traslado al único Servicio que en aquel momento
tenía una vacante, el de Urología. Al presentarse a D.
Ángel se mostró irritado, por lo que este le preguntó a
que se debía su actitud. Contestó que sólo le interesaba
la cirugía general y la urología le parecía una especia-
lidad repugnante y que nada tenía, ni quería, que hacer
en ella. El Dr. Pulido le contestó que no acostumbraba
a forzar voluntades a nadie, y le aconsejó que fuera
durante un mes y que se enterara de lo que era la
urología. Al final, llegó a ser un excelente y entusiasta
urólogo.
Atendía a todos los discípulos, incluido el último

interno, con la misma atención que al más veterano y
aventajado de ellos.
Le gustaba la sinceridad y la exactitud. Tenía dos

máximas: 1) Siempre hayque jugar todas las posibilida-
des; 2) Lo que hayas de hacer hoy ... hazlo antes de ayer.
Después de cualquier operación preguntaba y co-

mentaba con sus ayudantes que es lo que habían hecho
mal durante ella, pues tenía un espíritu de superación
diaria.
Contaba el Profesor Pérez Castro una anécdota que

reflejaba su gran personalidad: Una mañana había cita-
do al guarda de su finca para recomendarle y que lo
viera el Dr. Olivares y se retrasó, situación que no

Fig. 13: El Dr. Pulido Martín, jubilado del Hospital Provincial en
1949. Le sustituyó el Dr. Pérez Castro después de unas reñidas

oposiciones.
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comprendía el profesor Pulido, ya que él era muy
puntual siempre. "Donde se habrá metido este
zambombo" (máximo insulto que le oyeron decir sus
discípulos). Una hora después llegó todo sudoroso y
asustado. Al preguntarle por el retraso, dijo que el
portero de la calle de Santa Isabel no le había dejado
pasar y que además había insinuado que el Dr. Pulido
estaba loco.Oídoesto, cogió subastónyagrandespasos
bajó hacia la portería. Todos los que estaban allí con él
le siguieron, pensando la gran reprimenda que se iba a
llevar el portero. Cuando llegó juntó a él, el portero todo
tembloroso se quitó la gorra y se cuadró. El Dr. Pulido
le preguntó que si había estudiado psiquiatría, a lo que
le contestó, como era natural, que "no, señor". Entonces
D. Ángel contestó "ah, bueno", se puso el sombrero, se

dio media vuelta y se marchó. Quedó en una situación
elegante y digna.
Cuando por la edad tuvo que dejar su actividad

profesional, escribió su célebre libro de memorias "Re-
cuerdos de un médico" y otros libros de temas
paramédicos. Uno de ellos, "Dioses y hombres dioses",
publicado en 1965, estaba relacionado con la obra de
Ovidio "La metamorfosis" (Fig. 14). Narraba y comen-
taba las divertidas aventuras de los dioses del Olimpo
con gran ironía. Nos muestra a los dioses con sus
personalidades llenas de defectos y debilidades huma-
nas, y la influencia que tuvieron en la historia de la
humanidad y civilización de aquella época.
Falleció en Madrid el 13 de junio de 1970.
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